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7RGRORTXHQRVLQFRPRGDQRVSHUPLWHGHÀQLUQRV.
CIORAN
1.
En enero de 2014 una Jueza ordenó a la Secretaría de Trabajo y Fomento 
al Empleo del Gobierno del Distrito Federal (STyFE del GDF) otorgar a las 
personas que trabajan en el comercio sexual callejero la licencia de "trabaja-
dores no asalariados". Esa categoría existe desde 1972, y con ella se registra a 
personas que laboran en vía pública sin una relación patronal, ni un salario 
ÀMRFRPRORVOXVWUDERWDVORVFXLGDFRFKHVORVP~VLFRVFDOOHMHURVORVYHQGH-
GRUHVGHELOOHWHVGHORWHUtD\GLH]RÀFLRVPiV2 Esta resolución judicial es la 
FXOPLQDFLyQGHXQDODUJDOXFKDGHXQJUXSRGHWUDEDMDGRUDVHVVH[XDOHV
que tuvo que recurrir a un juicio de amparo luego de que con anterioridad 
el GDFVHQHJDUDDRWRUJDUOHVGLFKRUHFRQRFLPLHQWR
(Q0p[LFR ODGHPDQGDGHTXH VH UHFRQR]FD HO FDUiFWHU ODERUDOGHO
WUDEDMRVH[XDOGDWDGHPHGLDGRVGHORVDxRVQRYHQWD\HVWiHVWUHFKDPHQWH
vinculada al trabajo de acompañamiento político que realiza Brigada Ca-
llejera en Apoyo a la Mujer "Elisa Martínez".3$SDUWLUGH%ULJDGDKD
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18QDYHUVLyQPiVUHGXFLGDGHHVWHHQVD\RDSDUHFLyFRPR¢3URVWLWXFLyQWUDEDMRRWUDWD"HQ
la revista Nexos, núm. 441, septiembre 2014.
2 El Reglamento para los Trabajadores No Asalariados del Distrito Federal dice textualmente: 
$UWtFXOR3DUDORVHIHFWRVGHHVWH5HJODPHQWRWUDEDMDGRUQRDVDODULDGRHVODSHUVRQDItVLFD
TXHSUHVWDDRWUDItVLFDRPRUDOXQVHUYLFLRSHUVRQDOHQIRUPDDFFLGHQWDOXRFDVLRQDOPHGLDQ-
te una remuneración sin que exista entre este trabajador y quien requiera de sus servicios, la 
relación obrero patronal que regula la Ley Federal del Trabajo.
3%ULJDGDHVSDUWHGHOD5HG/DWLQRDPHULFDQD\GHO&DULEH&RQWUDOD7UDWDGH3HUVRQDVRE-
DLAC), capítulo regional de la Alianza Global Contra la Trata de Mujeres, en inglés "The Global 
$OOLDQFH$JDLQVW7UDIÀFLQ:RPHQGAATW) y se rige por una asamblea general integrada en su 
mayoría por trabajadoras sexuales. En este número de la revista se publica su propia versión 
de este proceso.
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DJOXWLQDGRD WUDEDMDGRUDVHVVH[XDOHVGHGLVWLQWDVHQWLGDGHV IHGHUDWLYDV
EDMRHOQRPEUHS~EOLFRGH5HG0H[LFDQDGH7UDEDMR6H[XDO\KDFRRUGLQD-
GRODUHDOL]DFLyQGHGLHFLVLHWH(QFXHQWURV1DFLRQDOHVTXHVHKDQOOHYDGR
DFDERHQOD&LXGDGGH0p[LFR\HQFLQFRHQWLGDGHVIHGHUDWLYDVGRQGHVH
KDQGHEDWLGRFXHVWLRQHVFR\XQWXUDOHVVHKDQKHFKRGHFODUDFLRQHVSROtWLFDV
\VHKDQSURJUDPDGRDFFLRQHVFRQMXQWDVFRQRWURVJUXSRV8QDSULRULGDG
KDVLGRODGHREWHQHUFRQGLFLRQHVODERUDOHVGLJQDVVHJXULGDG\UHVSHWRD
ORVGHUHFKRVKXPDQRV\FLYLOHVGHWRGDVODVSHUVRQDVLQYROXFUDGDVHQHO
trabajo sexual. El reclamo de las licencias4 de "trabajador no asalariado" 
es parte de tal prioridad. Hace dos años, ante la reiterada a negativa de la 
Secretaría de Trabajo del GDFDGiUVHODVXQJUXSRGHPXMHUHV\YDURQHV
LQLFLyXQDGHPDQGDSRUODYLRODFLyQDVXGHUHFKRDWUDEDMDUHQSD]FRPR
trabajadoras sexuales y en lo particular contra la negativa a otorgarles las 
OLFHQFLDVGHQRDVDODULDGDV(QIHEUHURGHVHDGPLWLyODGHPDQGDGH
DPSDURGRQGHDGHPiVGH UHFODPDUTXH OD6HFUHWDUtDGHO7UDEDMRQR OHV
diera el mismo trato que a otros trabajadores en vía pública, también se 
denunciaba a la Asamblea Legislativa del DFSRUKDEHUSURFODPDGROD/H\GH
Cultura Cívica5\DO-HIHGH*RELHUQRGHO'LVWULWR)HGHUDOSRUODDSOLFDFLyQ
GHGLFKDOH\(OSULPHUMXLFLRUHODWLYRDODGHPDQGDHVWXYRDFDUJRGHXQ
Juzgado de Distrito que se declaró incompetente "pues la litis se constriñe 
PHGXODUPHQWHHQFRQVLGHUDU\ UHFRQRFHU VXFDUiFWHUGH WUDEDMDGRUHVQR
DVDODULDGRVSDUDORFXDOGHEHYHULÀFDUVHTXHFXPSODQFRQORHVWDEOHFLGR
HQXQDUHODFLyQODERUDOFRQFDUDFWHUtVWLFDVSURSLDV(OFDVRIXHUHPLWLGRD
XQ-X]JDGR)HGHUDOHQ0DWHULDGH7UDEDMR\DKtHO-XH]&XDUWRWDPELpQVH
declaró incompetente, por lo que se trasladó el caso al Tribunal Colegiado 
HQ0DWHULD$GPLQLVWUDWLYD&RUUHVSRQGLyDOD-XH]D3DXOD0DUtD*DUFtD9L-
OOHJDV6iQFKH]&RUGHURGHO'pFLPR7ULEXQDO&ROHJLDGRGHO3ULPHU&LUFXLWR
TXLHQORUHFLELyHOGHMXQLRGH\ÀQDOPHQWHORUHVROYLyFRQFHGLHQGR
el amparo el 31 de enero de 2014. 
/DVHQWHQFLDPDUFDXQKLWR/XHJRGHVHxDODUTXHel asunto es complejo 
porque está envuelto en una problemática social y jurídica profunda, pues las per-
sonas que prestan su trabajo como sexo servidoras/es se encuentran en la mayoría 
4/DGHPDQGDVHIRUPXODFRPRFUHGHQFLDOHVTXHHOODVGHEHQOOHYDUFRQVLJR\TXHWHVWLÀFDQ
la existencia de las licencias.
5 Ley de Cultura Cívica del DF, publicada el 31 de marzo de 2004, en concreto el artículo 24 
IUDFFLyQVII WLSLÀFDFRPRIDOWDDGPLQLVWUDWLYDHO WUDEDMRGH ODVSHUVRQDVTXHVHGHGLFDQDO
sexo servicio.
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de los casos en una situación de vulnerabilidad extrema que cargan a cuestas desde 
muy tierna edad la Juez argumentó que La prostitución ejercida libremente y 
por personas mayores de edad plenamente concientes de ello, puede considerarse 
FRPRXQRÀFLRSXHVWRTXHHVHOLQWHUFDPELRGHXQDODERUVH[XDOSRUGLQHURLa 
Jueza discrepó de los planteamientos de la Ley de Cultura Cívica y estimó 
que abordar el tema de la prostitución bajo el argumento de que no puede dársele 
la connotación de un trabajo o bajo el argumento de que es una actividad indigna, 
deshonesta o socialmente inútil, es tanto como abordar el problema con una visión 
muy estrecha y sin tomar en cuenta todas las aristas sobre las que gira, pues es 
verlo desde el punto de vista de si escandaliza la moral de algunos miembros de 
la sociedad, pasando por alto la alta complejidad que tiene como es la situación de 
vulnerabilidad en la que se encuentran las y los trabajadores sexuales, que muchas 
veces son explotados por los proxenetas, que no tienen otra alternativa de vida 
para su sustento, que han sido marginados social y familiarmente, a quienes se ha 
violado el derecho a la salud, especialmente sexual y reproductiva, a la educación y 
HQDOJXQRVFDVRVVHKDWUDQVJUHGLGRVXGLJQLGDGKXPDQD/DPD\RUtDGHODVYHFHV
KDQLQLFLDGRHQHVWHRÀFLRVLHQGRPHQRUHVGHHGDGHQJDxDGDV\H[SORWDGDVYLYHQ
en una profunda soledad y con limitaciones materiales alarmantes, pues a veces 
ni siquiera en dónde dormir tienen y mientras más se acercan a la edad adulta e 
LQFOXVRDVHUSHUVRQDVDGXOWDVPD\RUHVVXVLWXDFLyQVHDJUDYDD~QPiV(QRFDVLRQHV
son objeto de extorsiones y acto de hostigamiento e intimidación por los propios 
DJHQWHVSROLFLDFRV\PLQLVWHULDOHV3RUHOORHVTXHDOSDUHFHUGHHVWD-XH]DGH'LVWULWR
la problemática que gira en torno a la prostitución es muchísimo más compleja que la 
VLPSOHFDOLÀFDFLyQPRUDORGHVFDOLÀFDFLyQVLPSOLVWDGHHVHRÀFLRFRPRXQWUDEDMR
que no puede considerarse como honesto, digno o socialmente útil'HDKtOD-XH]D
concluyó, respecto al artículo de la Ley de Cultura Cívica, que la redacción de 
HVHQXPHUDOWLHQHHQOXJDUGHXQLQFHQWLYRYLUWXRVRSDUDODVTXHMRVDVXQRGDxLQR
que transgrede el derecho al trabajo y a la igualdad, porque las posiciona en una 
situación aún más vulnerable de la que se encuentran. Señaló: No puede quedar al 
arbitrio de un tercero, como es un vecino, el ejercicio de la prostitución. 
(QVXDUJXPHQWDFLyQVREUHHOGHUHFKRDOWUDEDMRDOTXHOODPDHORÀFLRPiV
antiguo del mundo la Jueza señaló que (VLQFRQVWLWXFLRQDOHVSHFLDOPHQWHHQUHODFLyQ
con los derechos humanos al trabajo y a la igualdad contemplados en artículos 5o y 
1o de la Constitución. Al subrayar la importancia de respetar la libre elección 
de su trabajo también concluyó que sí procede expedirles la licencia y darles 
la credencial solicitada. 
(OGHIHEUHURGHOOHJyODUHVROXFLyQMXGLFLDODOD2ÀFLDOtDGHSDUWHV
de la Secretaría del Trabajo del GDF8QPHVDQWHVHOGHHQHUR3DWULFLD
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0HUFDGRFRPSDxHUDIHPLQLVWDGHODUJDGDWDKDEtDVLGRQRPEUDGDODWLWXODU
(OIXQFLRQDULRHQFDUJDGRGHGDUUHVSXHVWDDODRUGHQGHOD-XH]DVLJXLHQGROD
OtQHDDQWHULRUGHFLGLyLQFRQIRUPDUVH\QRDFDWDUODUHVROXFLyQ6LQHPEDUJR
FXDQGROHOOHYyDODUHFLpQHVWUHQDGD6HFUHWDULDHOGRFXPHQWRSDUDVXÀUPD
\HOODYLRGHORTXHVHWUDWDED ORUHFKD]y\GHFLGLyDFHSWDU ODUHVROXFLyQ
judicial. La Jueza también conminaba al GDF y a la Asamblea Legislativa, 
\HQDPEDVLQVWDQFLDVDOJRVLPLODUKDEtDRFXUULGRVHKDEtDUHVSRQGLGRHQ
DXWRPiWLFRQRDFDWDUODRUGHQMXGLFLDO3DWULFLD0HUFDGRH[SOLFyODVUD]RQHV
SRUODVFXDOHVHOODKDEtDGHFLGLGRREHGHFHUODUHVROXFLyQ\ORJUyFRQYHQ-
cerles de que se retractaran. Entretanto la abogada Zamora y las quejosas, 
acompañadas de Brigada Callejera, se presentaron a la Secretaría del Trabajo 
a exigir las credenciales que corresponden a las licencias. Aunque la entrega 
de credenciales requiere una larga labor previa para que las autoridades de-
OHJDFLRQDOHVGHÀQDQORVOXJDUHVS~EOLFRVGRQGHVHOOHYDUiDFDERHOVHUYLFLR
como en este caso se trataba de obedecer una orden judicial, la entrega de las 
credenciales se realizó el día 10 de marzo de 2014, en las instalaciones de la 
6HFUHWDUtD/DVHJXQGDHQWUHJDVHUHDOL]DUtDKDVWDHOGHMXOLR'tDQDFLRQDO
de la trabajadora sexual, también en las instalaciones de la Secretaría del 
Trabajo, en presencia de la Secretaria Mercado.
&XDQGR ODSUHQVDGLR D FRQRFHUTXH OD 6HFUHWDULD3DWULFLD0HUFDGR
KDEtDHQWUHJDGRODVSULPHUDVFUHGHQFLDOHVODVHFFLyQODWLQRDPHULFDQDGH
OD&RDOLWLRQ$JDLQVW7UDIÀFNLQJLQ:RPHQODCATWLAC) desató una cam-
paña en twitter con mensajes que decían, por ejemplo: &RPSDxHUDFXiQWD
ignorancia, póngase a leer la Ley Gral contra Trata, La Secretaria del Trabajo de ') 
#3DWB0HUFDGR&JDUDQWL]DUi'derechos laborales' a trabajadoras que 'decidan' vol-
verse prostitutas2WURVtwits, de seguidores de CATWLACLQWHQWDURQRIHQGHU
Garantizar derechos laborales? Te sigues drogando, pendeja"RGarantizar derechos 
laborales a prostitutas? Seguro así llegaste tú. 
Unas semanas después, a principios de abril, la periodista Carmen 
Aristegui daría a conocer un caso escandaloso: el presidente del PRI en el 
DF&XDXKWpPRF*XWLpUUH]GHOD7RUUHSDJDEDVXSXHVWDPHQWHFRQGLQHUR
del partido (dinero público) a mujeres jóvenes contratadas como secretarias 
o edecanes para que le dieran servicios sexuales. La noticia cayó como 
XQDERPED2IUHFHUSXHVWRVGHWUDEDMRFRQXQPHMRUVDODULRHLQFOXLUHO
RWRUJDPLHQWRGH IDYRUHV VH[XDOHV OOHYy D WRGR WLSRGHGHFODUDFLRQHV
TXHFDOLÀFDURQHUUyQHDPHQWHGLFKDWUDQVDFFLyQFRPRUHGGHWUDWD\UHG
GHSURVWLWXFLyQ(OXVRLQGLVWLQWRHQWUHDPERVFRQFHSWRVIXHSURIXVR\
HOHVFiQGDORVHFHQWUyPiVFDOLÀFDUD*XWLpUUH]GHOD7RUUHGHSDGURWHR
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WUDWDQWHTXHHQHVFODUHFHUVXXVRLQGHELGRGHOGLQHURS~EOLFRSDUDÀQHV
personales. 
A raíz de este suceso la CATWLAC amplió su campaña en twitter contra 
la Secretaria del Trabajo: 
#3DWB0HUFDGR&7DPELpQDODVYtFWLPDVGH&XDXKWHPRF*XWLHUUH]OHVYDVD
dar Credencial de trabajadoras no asalariadas? O son víctimas. Y YAristeguiOnline 
WDPELpQSHGLUi'se investigue'ODUHGGHSURVWLWXFLyQTXHHVWiKDFLHQGR#3DWB0HU-
FDGR&HQ*')FRQSDGUyQ\FUHGHQFLDOHV"/DHVFXHWDUHVSXHVWDLQVWLWXFLRQDO
GHOD6HFUHWDUtDGHO7UDEDMRIXH'HOLWRGHWUDWDFRUUHVSRQGHGHWHUPLQDUORD#
3*-B&'0;'LVFULPLQDFLyQODERUDODHVWD6HFUHWDUtD&DVR&XDXKWHPRF*XWLHUUH].
2EYLRTXHODVMyYHQHVQRHUDQYtFWLPDVGHWUDWDQLVLTXLHUDIRUPDEDQ
SDUWHGHXQDUHGGHSURVWLWXFLyQ ODRIHUWDVH OHKDFtDDFDGDFKLFDHQ OR
SDUWLFXODU\WHQtDODSRVLELOLGDGGHUHKXVDUODSURSRVLFLyQGHVKRQHVWD(O
delito de Gutiérrez de la Torre era de otro orden, pero en la discusión me-
GLiWLFDQRVHGHMDEDGHKDEODULQGLVWLQWDPHQWHGHWUDWD\SURVWLWXFLyQ
(OPDQHMRPHGLiWLFRTXHVHGLRHQWRUQRDOFDVRGH&XDXKWpPRF*XWLpUUH]
y la campaña de la CATWLAC\RWUDVIHPLQLVWDVDEROLFLRQLVWDVTXHDWDFDQH
LQWHQWDQGHQLJUDUFXDOTXLHULQLFLDWLYDTXHWLHQGDKDFLDODUHJXODFLyQFRPR
es el otorgamiento de las licencias y credenciales), me decidieron a retomar 
XQWHPDTXHKDEtDLQYHVWLJDGRKDFtDDxRV$KRUDTXHPHKHVXPHUJLGR
GHQXHYRHQODOLWHUDWXUDHVSHFLDOL]DGDTXHKHUHWRPDGRHOFRQWDFWRFRQ
Brigada Callejera y que asistí al XVII Encuentro Nacional de Trabajadoras 
Sexuales, quedo convencida de que indudablemente Ana Luisa Liguori 
WHQtD UD]yQ FXDQGRGHVGHKDFH WLHPSRPH LQVLVWtD HQ ODQHFHVLGDGGH
DFODUDUS~EOLFDPHQWHODFRQIXVLyQTXHFLUFXODDPSOLDPHQWHHQWUHFRPHUFLR
VH[XDO\WUDWD6LJXLHQGRWDUGtDPHQWHVXUHFRPHQGDFLyQHVTXHKHWUDWDGR
de poner en claro mi postura. 
1RPHJXVWDKDEODUGHprostitución, pues es un término que únicamente 
alude de manera denigratoria a quien vende servicios sexuales, mientras 
TXHKDEODUGHFRPHUFLRVH[XDOGDFXHQWDGHOSURFHVRGHFRPSUDYHQWD
que incluye también al cliente. Respecto a esta actividad persisten dos pa-
radigmas: uno es el que considera que la explotación, la denigración y la 
 Hice acompañamiento político a trabajadoras sexuales a partir de 1989, y posteriormente 
elaboré mi tesis de Maestría en Etnología, "La marca del género. Trabajo sexual y violencia 
simbólica" (ENAH 2000).
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YLROHQFLDFRQWUDODVPXMHUHVVRQLQKHUHQWHVDOWUDEDMRVH[XDO\SRUORWDQWR
KDEUtDTXHDEROLUGLFKDSUiFWLFD\RWURHOTXHSODQWHDTXHWDODFWLYLGDGWLHQH
XQUDQJRGHIRUPDVYDULDGDVGHGHVHPSHxRTXHGHEHUtDQUHJXODUVHDVtFRPR
UHFRQRFHUVHORVGHUHFKRVODERUDOHVGHTXLHQHVVHGHGLFDQDHOOD7
2.
Desde los años 70 las llamadas "prostitutas"8 se empezaron a organizar 
SDUDTXHVXPLOHQDULRRÀFLRIXHUDFRQVLGHUDGRXQWUDEDMROHJDOHQGLYHU-
VDVSDUWHVGHOPXQGRDUPDURQFRQIHUHQFLDV\HQFXHQWURVLQWHUQDFLRQDOHV
para debatir sobre las condiciones de su regulación, e incluso algunas se 
SXVLHURQHQKXHOJD\DPHQD]DURQFRQGDUDFRQRFHUORVQRPEUHVGHVXV
FOLHQWHV 'HODFRVWH\$OH[DQGHU 3KHWHUVRQ1HQJHK0HQVDK
HWDO+DVWDPHGLDGRVGHORVKXERSURJUHVRHQGLVWLQWRVIUHQWHV
sindicalización, derogación de leyes discriminadoras, debates sobre la liber-
tad sexual y establecimiento de alianzas con otros movimientos y grupos. 
3HURDSDUWLUGHORVWDODYDQFHVHIUHQySRUGLVWLQWDVFXHVWLRQHVDXQTXH
ODSULQFLSDOIXHTXHODGHUHFKDUHOLJLRVDHQEEUUJDQyLQÁXHQFLD\PXFKDV
IHPLQLVWDVTXHOXFKDEDQHQFRQWUDGHODYLROHQFLDKDFLDODVPXMHUHVVHDOLD-
URQFRQODFUX]DGDPRUDOGH5HDJDQ\OXHJRGH%XVK/DWUDJHGLDGHODV
SHUVRQDVPLJUDQWHVLQGRFXPHQWDGDVWUDÀFDGDV\IRU]DGDVDGDUVHUYLFLRV
VH[XDOHVVHWRPyHQFRQVLGHUDFLyQFXDQGRHQGLFLHPEUHGHVHÀUPy
HO3URWRFRORGH1DFLRQHV8QLGDVVREUHWUiÀFRGHSHUVRQDVHQ3DOHUPR(Q
GLFKR3URWRFRORHOSHVRTXHVHOHGDDODSURVWLWXFLyQHVDEVROXWDPHQWH
GHVSURSRUFLRQDGRHQUHODFLyQDOWUiÀFRSDUDHOWUDEDMRIRU]DGRDJUtFRODR
HQPDTXLODV%HUQVWHLQ$GHPiVQRGHÀQHELHQTXpVHHQWLHQGHSRU
H[SORWDFLyQGHODSURVWLWXFLyQ\RWUDVIRUPDVGHH[SORWDFLyQVH[XDOORFXDO
SHUPLWHTXHFDGDQDFLyQORLQWHUSUHWHDVXPDQHUD2
&RQQHOO\$QGHUVRQ
7+D\PXFKtVLPRSXEOLFDGRGHVGHDPEDVSRVWXUDV/DVDXWRUDVSDUDGLJPiWLFDVGHODSRVWXUD
TXHFRQVLGHUDTXHVLHPSUHHVYLROHQFLDFRQWUDODVPXMHUHVVRQ%DUU\0F.LQQRQ
'ZRUNLQPLHQWUDVTXHHQODRWUDGHVWDFDQ$JXVWtQ'D\6FRXODU.HP-
padoo 2012 y Bernstein 2012. Una revisión de la literatura de ciencias sociales sobre trabajo 
VH[XDOGHDVHHQFXHQWUDHQ9DQZHVHQEHHFN\XQDQiOLVLVVRFLROyJLFRDOUHV-
SHFWRHQ:HLW]HU
86LELHQWDPELpQKD\KRPEUHVTXHVHGHGLFDQDODYHQWDGHVH[RODGLQiPLFD\ODSUREOHPi-
tica es muy distinta de la de las mujeres. Tanto mi investigación como mi activismo político 
KDQVLGRFRQPXMHUHV\VRODPHQWHPHUHIHULUpDHOODVDORODUJRGHHVWDVSiJLQDV
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(VWH3URWRFRORMXQWRFRQODFDPSDxDGH%XVKGHDEVWLQHQFLDVH[XDO
DQWHVGHOPDWULPRQLRGHPRQL]yHOFRPHUFLRVH[XDO3RFRGHVSXpV(VWD-
dos Unidos proclamó la US Global AID Act en 2003, que también mezcló 
discursivamente trabajo sexual y trata, con la cual bloqueó el apoyo a los 
SURJUDPDVGLULJLGRVDWUDEDMDGRUHVVH[XDOHV$GHPiVSDUDDFHSWDUIRQGRV
de USAIDIRU]yDODVONG que trabajaban contra la epidemia de VIH-sida 
DÀUPDUXQMXUDPHQWRGHTXHQRKDUtDQVXODERUHGXFDWLYD\GHSUHYHQ-
ción con trabajadores sexuales96DXQGHUV(VWRDIHFWyVHULDPHQWHOD
política de cooperación con las asociaciones civiles en campañas relativas 
DLQIHFFLRQHVGHWUDQVPLVLyQVH[XDO:HLW]HU$VtODOHJtWLPDSUHRFX-
SDFLyQSRUODVLWXDFLyQGHOWUiÀFRGHSHUVRQDV10WUDQVIRUPyHOGHEDWHVREUH
HOWUDEDMRVH[XDOHQXQDGLVFXVLyQVREUHODWUDWDFRQÀQHVGHH[SORWDFLyQ
VH[XDO(OGLVFXUVRGRPLQDQWHHQ1DFLRQHV8QLGDVIXHHOGHODVIHPLQLVWDV
abolicionistas estadunidenses y los cristianos conservadores, y el ambiguo 
3URWRFRORGH3DOHUPRGLÀFXOWy HQDOJXQRVSDtVHV HO UHFRQRFLPLHQWRGHO
FDUiFWHUODERUDOGHODDFWLYLGDG\VXFRQIXVLyQHQWUHWUDWD\SURVWLWXFLyQ
WXYRJUDQLQÁXHQFLDHQODVSROtWLFDVSDUDFULPLQDOL]DUHOFRPHUFLRVH[XDO
3HVHDTXHVHIXHURQGHELOLWDQGRORVSURFHVRVGHDXWRRUJDQL]DFLyQGHODV
WUDEDMDGRUDVGHOVH[RHQYDULRVSDtVHVDOJXQRVJUXSRVKDQVHJXLGRUHLYLQ-
GLFDGRVXTXHKDFHUFRPRXQDFXHVWLyQODERUDO\KDQGHVDUUROODGRGLYHUVDV
HVWUDWHJLDVSDUDREWHQHUORVGHUHFKRVFRUUHVSRQGLHQWHV(OIRUWDOHFLPLHQWRGH
ODSHUVSHFWLYDDEROLFLRQLVWDTXHFDOLÀFDDWRGDVODVPXMHUHVTXHWUDEDMDQHQ
el comercio sexual de "víctimas", ocurre en un momento en que es visible el 
FUHFLPLHQWRGHOFRPHUFLRVH[XDO(VWHDXPHQWRLPSOLFDQRVRORXQIHQyPHQR
HFRQyPLFRVLQRTXHWDPELpQVXSRQHXQDWUDQVIRUPDFLyQFXOWXUDO$XQTXHOD
GURJD\HOVLGDKDQLPSDFWDGRGUDPiWLFDPHQWHHOPHUFDGRGHOVH[RGHVGH
KDFHDxRVKDQPXOWLSOLFDGRORVtable dance y las strippersORVVKRZVGHVH[R
en vivo, los masajes eróticos, los servicios de acompañamiento (escorts), el 
VH[RWHOHIyQLFR\HOWXULVPRVH[XDO(VWHDVFHQVRGHOVH[RUHFUHDWLYRYLHQHGH
la mano de la liberalización de las costumbres sexuales y de la desregulación 
9%UDVLOUHFKD]yXQÀQDQFLDPLHQWRGHYDULRVPLOORQHVGHGyODUHVSDUDODFDPSDxDFRQWUDHO
VLGDSRUTXH VH QHJy DÀUPDU HO MXUDPHQWRGH TXHQR FRODERUDUtD FRQ ORVDV WUDEDMDGRUHV
VH[XDOHV9HU6DXQGHUV
103DUDXQDEXHQDHQWUDGDDOWHPDGHWUDWDGHSHUVRQDVHQ0p[LFRYHU&DVLOODV$QiOLVLV
HLQYHVWLJDFLRQHVVREUHODWUDWDHQRWURVSDtVHVVRQODVGH$JXVWtQ'D\.HPSDGRR
2012. 
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QHROLEHUDOGHOFRPHUFLRTXHKDSHUPLWLGRODH[SDQVLyQGHOFRPHUFLRVH[XDO
FRPRQXQFDDQWHVFRQXQDSUROLIHUDFLyQGHQXHYRVSURGXFWRV\VHUYLFLRV
/DLQGXVWULDGHOVH[RVHKDFRQYHUWLGRHQHOPXQGRHQXQJUDQHPSOHDGRU
de millones de personas que trabajan en ella, y que atraen igualmente a 
millones de clientes. Los empresarios tienen agencias de reclutamiento y 
sus operadores vinculan a los clubes y burdeles locales en varias partes del 
mundo, en un paralelismo con las empresas transnacionales de la economía 
IRUPDO<DOLJXDOTXHHVWDVDOJXQDVVHGHGLFDQDQHJRFLRVFULPLQDOHVFRPR
el mercado negro de la trata. 
 El trabajo sexual es la actividad mejor pagada que encuentran cientos 
de miles de mujeres en nuestro país.11<PiVTXHXQFODURFRQWUDVWHHQWUH
WUDEDMR OLEUH\ WUDEDMR IRU]DGRVHGDXQcontinuum de relativa libertad y 
FRHUFLyQ&RPRODVPXMHUHVHVWiQXELFDGDVHQOXJDUHVVRFLDOHVGLVWLQWRVFRQ
IRUPDFLRQHVGLIHUHQWHV\FRQFDSLWDOHVVRFLDOHVGLYHUVRVHQFLHUWRVFDVRVHO
trabajo sexual puede ser una opción elegida por lo empoderante y liberador 
que resulta ganar buen dinero, mientras que en otros casos se reduce a una 
situación de una precaria sobrevivencia, vivida con culpa y vergüenza. Ade-
PiVDVtFRPRPXFKDVPXMHUHVLQJUHVDQSRUGHVHVSHUDFLyQHFRQyPLFDRWUDV
son inducidas por la droga, y viven situaciones espantosas. Sin embargo, 
QRKD\TXHROYLGDUTXHWDPELpQKD\TXLHQHVUHDOL]DQXQDIUtDYDORUDFLyQ
del mercado laboral y usan la estrategia de vender servicios sexuales para 
moverse de lugar, para independizarse, incluso para pagarse una carrera 
XQLYHUVLWDULDRHFKDUDDQGDUXQQHJRFLR7DPELpQGHORWURODGRGHODLQGXV-
WULDGHOVH[RKD\GLIHUHQFLDV/RVSDGURWHV\ODVPDGURWDVIXQFLRQDQFRPR
ORVHPSUHVDULRVKD\EXHQRV\KD\PDORV(LJXDOPHQWHHQWUHORVFOLHQWHV
KD\PDORV\EXHQRVORVYLROHQWRVRGURJDGRV\ORVGHFHQWHV\DPDEOHV2
sea, al mismo tiempo que existe el problema de la trata aberrante y criminal, 
con mujeres secuestradas o engañadas , también existe un comercio donde 
ODVPXMHUHVHQWUDQ\VDOHQOLEUHPHQWH\GRQGHDOJXQDVOOHJDQDKDFHUVHGHXQ
FDSLWDODLPSXOVDUDRWURVPLHPEURVGHODIDPLOLDHLQFOXVRDFDVDUVH3RUHVR
TXLHQHVVRVWLHQHQTXHHVXQWUDEDMRTXHRIUHFHYHQWDMDVHFRQyPLFDVWLHQHQ
11'HELGRDVXLOHJDOLGDGQRKD\HVWDGtVWLFDVVREUHHOQ~PHURGHPXMHUHVTXHVHGHGLFDQDO
FRPHUFLRVH[XDO%ULJDGDFDOOHMHUDXVDQGRXQPRGHORGHOD2UJDQL]DFLyQ,QWHUQDFLRQDOGHO
Trabajo para estimar la cantidad de personas que se dedican al trabajo sexual, estima en 800 
mil mujeres, de las cuales 200 mil son menores de 18 años, en nuestro país (Brigada Callejera 
3DUDHOPRGHORGHODOIT ver ILO 1998.
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razón, pero no en todos los casos, y quienes insisten en que la prostitución 
es violencia contra las mujeres, también tienen razón, pero no en todos los 
casos (Bernstein 1999: 117). 
$XQTXHGHVGHODSHUVSHFWLYDGHOOLEHUDOLVPRSROtWLFRQRKD\UD]yQSDUD
HVWDUHQFRQWUDGHOFRPHUFLRVH[XDOPLHQWUDVORTXHFDGDTXLHQKDJDFRQVX
FXHUSRVHDOLEUHPHQWHGHFLGLGRPXFKDVSHUVRQDVFRQVLGHUDQTXHODFRPSUD
venta de sexo es de un orden distinto de otras transacciones mercantiles. 
$KRUDELHQFXDQGRVHGHQXQFLDODH[SORWDFLyQGHODVWUDEDMDGRUDVVH[XDOHV
QRVHPHQFLRQDVLTXLHUDTXHODVREUHUDVODVHPSOHDGDVGHOKRJDUODVHQIHU-
meras, las taquilleras, las meseras, las de la maquila, las barrenderas y tantas 
RWUDVWDPELpQVRQH[SORWDGDV3DUHFHUtDTXHQRLQFRPRGDTXHODVPXMHUHV
YHQGDQVXIXHU]DGHWUDEDMRHQFRQGLFLRQHVGHOH]QDEOHVSXHV~QLFDPHQWH
KD\HVFiQGDORUHVSHFWRDODH[SORWDFLyQVH[XDO\QRDQWHRWUDVIRUPDVGH
H[SORWDFLyQGHODIXHU]DGHWUDEDMRIHPHQLQD<WDOYH]QRKD\UHDFFLRQHV
LQGLJQDGDVDQWHHVDVRWUDVIRUPDVDEHUUDQWHVGHH[SORWDFLyQODERUDOSRU-
TXHORTXHPiVLQTXLHWDGHODSURVWLWXFLyQYROXQWDULDHVTXHVXEYLHUWHHO
PRGHORWUDGLFLRQDOGHIHPLQLGDG12/DYHQWDGHVHUYLFLRVVH[XDOHVRIHQGHR
LUULWDSRUTXHPXFKDVSHUVRQDVFUHHQTXHGHJUDGDODGLJQLGDGGHODPXMHU
6t ODSURVWLWXFLyQYROXQWDULD IHPHQLQDSURGXFH UHDFFLRQHVDGYHUVDV
SRUTXHDWHQWDFRQWUDHOLGHDOFXOWXUDOGHFDVWLGDG\UHFDWRGHODIHPLQLGDG
/HLWHV/DH[SHFWDWLYDVRFLDOUHVSHFWRGHODVH[XDOLGDGIHPHQLQDHV
la de que las mujeres solamente deben tener sexo dentro del marco de una 
UHODFLyQDPRURVDSRUHVRWDPELpQKD\JUDQUHFKD]RDTXHODVPXMHUHVWHQJDQ
VH[RFDVXDOFRQGHVFRQRFLGRVDXQTXHQRFREUHQ-R'RH]HPDKDSODQWHDGR
TXHODGLVWLQFLyQHQWUHSURVWLWXFLyQYROXQWDULD\IRU]DGDUHSURGXFHOD
división entre "putas" y "santas" dentro de la propia categoría de prostituta, 
siendo la "puta" la que se dedica voluntariamente mientras la "santa" es la 
IRU]DGD\FRPRYtFWLPDTXHGDH[RQHUDGDGHVHUGHVSUHFLDGD6L
ELHQDOJXQDVWUDEDMDGRUDVVH[XDOHVKDQFDUDFWHUL]DGRVXRÀFLRFRPRXQDFWR
WUDQVJUHVRU\OLEHUDGRU%HUQVWHLQODPD\RUtDWLHQHGLÀFXOWDGHVSDUD
asumirse públicamente por el estigma. Y tal estigmatización es la causa de 
PXFKDVGHODVGLÀFXOWDGHV\GLVFULPLQDFLRQHVTXHHQIUHQWDQODVWUDEDMDGRUDV
12 No ocurre lo mismo con la prostitución masculina, que no subvierte el paradigma de mas-
culinidad. La valoración de la sexualidad masculina toma como "natural" y valioso que a los 
YDURQHVOHVJXVWHHOVH[R\VXIUHFXHQWHSURPLVFXLGDGVH[XDOVHLQWHUSUHWDFRPRQHFHVDULDH
inevitable. 
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VH[XDOHV(ODVXQWRGHIRQGRHVMXVWDPHQWHODH[LVWHQFLDGHXQDGREOHPRUDO
la sexualidad de las mujeres es valorada de manera distinta de la de los 
KRPEUHV3RUHVRKDFHPXFKRVDxRV0DU\0F,QWRVKGLMRODSURVWLWXFLyQ
LPSOLFDDOPLVPRWLHPSRXQGHVDItR\XQDDFHSWDFLyQGHODGREOHPRUDO
del status quo. Como tal, no puede ser ni condenada totalmente ni aceptada 
FRQHQWXVLDVPR
(VQRWDEOHFyPRHQYDULRVSDtVHVVHKDRSWDGRSRUODUHJXODFLyQGHO
WUDEDMRVH[XDOPLHQWUDVTXHHQRWURVVHKDGHFLGLGRDFDEDUFRQODFRPSUD
GHVH[RSURKLELpQGROD¢&XiOHVVRQODVLPSOLFDFLRQHVTXHVHGHULYDQGH
HVDVGRVSRVWXUDV"13 Una, sustantiva, es la relativa a la salud pública, que 
QRDQDOL]DUpHQHVWDVSiJLQDVSHURTXHVLQGXGDPXHYHDPXFKRVJRELHU-
QRVDWRPDUODSRVWXUDGHODUHJXODFLyQ'D\\:DUG*UXVNLQet al 
2013).142WUDWDPELpQUHOHYDQWHHVODVLWXDFLyQGHFODQGHVWLQLGDGTXHHQ
la ausencia de un marco de legalidad, coloca a las trabajadoras ante ries-
gos y extorsiones. La razón principal por la cual las mujeres trabajan en el 
comercio sexual es la económica, y cuando se analiza la situación mundial, 
VHYHTXHODPD\RUtDGHODVSURVWLWXWDVVRQPX\SREUHVSHURSDUDQR
generalizar es útil distinguir tanto los orígenes sociales de las trabajadoras 
y su capital social, como el contexto laboral en que realizan su trabajo y su 
libertad de movimiento. Es evidente que también en el comercio sexual 
KD\FODVHVVRFLDOHV\TXHODEUHFKDHFRQyPLFD\VRFLDOHQWUHHOVHFWRUGH
elite, las call girls15 y las de la calle es sideral. Estas call girls, que atienden en 
departamentos, y que seguramente podrían conseguir otro tipo de trabajo, 
HVWiQHQHOFRPHUFLRVH[XDOSRUTXHREWLHQHQJDQDQFLDVHQRUPHV(OODVVRQ
HFRQyPLFDPHQWHKDEODQGRSULYLOHJLDGDV\UHSUHVHQWDQXQDIDFHWDGLVWLQ-
WDGHOIHQyPHQR3DUDODVGHPiVTXHVRQODJUDQPD\RUtD\TXHQRVRQ
137DOYH]ORVUHSUHVHQWDQWHVSDUDGLJPiWLFRVGHDPEDVSRVWXUDVVRQ+RODQGD\6XHFLD9HU
Scoular en este número.
141RGHVDUUROORDTXtORIXQGDPHQWDOTXHHVODUHJXODFLyQSDUDHQIUHQWDUORVULHVJRVVDQLWDULRV
que tiene el comercio sexual. Baste señalar que es indispensable descriminalizar al comercio 
sexual para tener una estrategia exitosa de combate al VIHVLGDFRPRTXHGyDPSOLDPHQWH
evidenciado en la XX&RQIHUHQFLD,QWHUQDFLRQDOGHOVLGD9HUKWWSZZZDLGVRUJ
declaration.aspx8QDDUJXPHQWDFLyQVXVWHQWDGDHQLQYHVWLJDFLyQVHHQFXHQWUDHQ*UXVNLQ
:LOOLDPV\)HUJXVRQ
15 Uso el término call girlsSDUDUHIHULUPHDTXLHQHVWUDEDMDQHQGHSDUWDPHQWRVDXQTXHWDP-
ELpQHVWiQODVDFRPSDxDQWHVescorts), y algunas de ellas, no todas, también operan como call 
girls.
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engañadas, ni drogadas, ni secuestradas, la venta de servicios sexuales es 
YDORUDGDFRPRODPHMRURSFLyQGLVSRQLEOHHQHOFRQWH[WRGHIDOWDGHRSRU-
tunidades, nula capacitación y salarios miserables en trabajos precarios. A 
QDGLHOHGHEHUtDFDXVDUVRUSUHVDTXHSUHÀHUDQJDQDUHQXQGtDODPLVPD
cantidad de dinero que ganarían en semanas en otro tipo de desempeño 
laboral. Lo que sí debería preocuparnos es que, aunque unos contextos son 
PHQRVLQMXVWRVTXHRWURVHQJHQHUDOODSURVWLWXFLyQHVWiURGHDGDGHJUDQ
vulnerabilidad, no solo porque genera desaprobación social y estigma, sino 
WDPELpQSRUTXHHQPXFKRVFDVRVHVXQDDFWLYLGDGFRQULHVJRVGHYLROHQFLD
\GHFRQWDJLRGHLQIHFFLRQHVGHWUDQVPLVLyQVH[XDOITS). 
3.
+DFHUDWRTXHYDULDVÀOyVRIDV\SROLWyORJDVIHPLQLVWDVYLHQHQUHÁH[LRQDQGR
VREUHHOHIHFWRTXHHOFRPHUFLRVH[XDOWLHQHHQODMXVWLFLDVRFLDOHQHVSHFLDOHQ
FyPRHVWUXFWXUDODVRSFLRQHVYLWDOHVGHODVPXMHUHV(QHOGHEDWHHQWUHIHPL-
QLVWDVVREUHFXiOGHEHUtDVHUHOstatus de la llamada "prostitución" es posible 
HVFXFKDUTXHWDQWRODSHQDOL]DFLyQFRPRODGHVSHQDOL]DFLyQSXHGHQWHQHUHO
HIHFWRGHH[DFHUEDUODVGHVLJXDOGDGHVGHJpQHUR$XQTXHUHVXOWDFRPSOLFDGR
KDEODUHQDEVWUDFWRGHOWHPDVLQXELFDUORHQHOFRQWH[WRFRQFUHWRHKLVWyULFR
en que ocurre, se puede ver que varias autoras argumentan que la venta de 
algunas transacciones vinculadas al cuerpo como la prostitución, debería 
HVWDUIXHUDGHO0HUFDGRSRUTXHREVWDFXOL]DODVUHODFLRQHVLJXDOLWDULDV
/DPDQHUDHQTXHVHKDEODGHO0HUFDGRVXHOHVHUPX\HFRQRPLFLVWD
SHURODVHFRQRPLVWDVIHPLQLVWDVHVWiQDPSOLDQGRODSHUVSHFWLYDGHDQiOLVLV
al subrayar que el Mercado no solo desata procesos económicos, sino que 
WDPELpQGDIRUPDDODFXOWXUD\DODSROtWLFD/DHFRQRPtDIHPLQLVWDSODQWHD
que tanto los mercados como los intercambios contractuales no toman en 
consideración el contexto en el que se llevan a cabo, que es uno de desigual-
GDGHQWUHPXMHUHV\KRPEUHVONUMujeres 2012). Las relaciones de género 
PDUFDQHOWHUUHQRVREUHHOTXHRFXUUHQORVIHQyPHQRVHFRQyPLFRV\SRQHQ
ODVFRQGLFLRQHVGHSRVLELOLGDGGHORVPLVPRV3pUH]2UR]FR6tORV
usos y costumbres de género en la economía estructuran y validan las rela-
FLRQHVGHVLJXDOHVHQWUHORVKRPEUHV\ODVPXMHUHVGHPDQHUDDEVROXWDPHQWH
 Se trata principalmente de los servicios sexuales, pero también del alquiler de úteros y la 
YHQWDGHyYXORVHLQFOXVRGHyUJDQRV9HU0DGKRN\3KLOOLSV
171Marta Lamas
IXQFLRQDOSDUD ODPDUFKDGH OD VRFLHGDG$GHPiV FLHUWDV WUDQVDFFLRQHV
PHUFDQWLOHVIUXVWUDQRLPSLGHQHOGHVDUUROORGHODVFDSDFLGDGHVKXPDQDV
6HQPLHQWUDVTXHRWUDVGHWHUPLQDQFLHUWDVSUHIHUHQFLDVSUREOHPiWLFDV
\PXFKDVUHVSDOGDQUHODFLRQHVMHUiUTXLFDV\RGLVFULPLQDWRULDVWRWDOPHQWH
objetables. Como los mercados sostienen no solo cuestiones económicas 
VLQRWDPELpQpWLFDV\SROtWLFDVSRUHVRVHKDEODGHPHUFDGRVQRFLYRVTXH
DSDUHFHQFXDQGRKD\XQDGLVWULEXFLyQSUHYLDHLQMXVWDGHUHFXUVRVLQJUHVRV
y oportunidades laborales (Satz 2010). 
Debra Satz (2010) analiza los mercados nocivos, donde incluye al del 
VH[R\HVWDEOHFHFXDWURSDUiPHWURVUHOHYDQWHVSDUDYDORUDUXQLQWHUFDPELR
mercantil: 1) vulnerabilidad, 2) agencia débil, 3) resultados individuales 
dañinos y 4) resultados sociales dañinos. La vulnerabilidad y la agencia 
GpELODOXGHQDORTXHODVSHUVRQDVDSRUWDQHQODWUDQVDFFLyQODYXOQHUD-
bilidad aparece cuando las transacciones se dan en circunstancias de tal 
pobreza o desesperación que las personas aceptan cualquier condición, y 
la agencia débil se da cuando en las transacciones una parte depende de las 
GHFLVLRQHVGHODRWUDSDUWH/RVRWURVGRVSDUiPHWURVGDxRVLQGLYLGXDOHV\
sociales) son característicos de los resultados de ciertos mercados cuando 
posicionan a los participantes en circunstancias extremadamente malas, 
SRUHMHPSORHQODVTXHVRQGHVSRMDGRVRHQODVTXHVXVLQWHUHVHVEiVLFRV
son aplastados. También eso produce resultados extremadamente dañi-
nos para la sociedad, pues socava el marco igualitario que requiere una 
VRFLHGDG\DOLHQWDUHODFLRQHVKXPLOODQWHVGHVXERUGLQDFLyQ
(QHIHFWRHO0HUFDGRQRHVXQPHFDQLVPRQHXWUDOGHLQWHUFDPELR\
VXVWUDQVDFFLRQHVGDQIRUPDDODVUHODFLRQHVVRFLDOHV<DXQTXHHQSULQFLSLR
FXDOTXLHUPHUFDGRSXHGHFRQYHUWLUVHHQQRFLYRDOJXQRVWLHQHQPiVSRVL-
ELOLGDGHVGHKDFHUORDOSURGXFLUPiVGHVLJXDOGDGTXHRWURWLSRGHWUDQVDF-
FLyQ3RUHMHPSORHOPHUFDGRGHODVYHUGXUDVUHVXOWDPXFKRPiVLQRFXR
\QRHVFRPSDUDEOHFRQHOGHOFRPHUFLRVH[XDOTXHVtUHIXHU]DXQDSDXWD
de desigualdad sexista, y contribuye a la percepción de las mujeres como 
REMHWRVVH[XDOHV\FRPRVHUHVVRFLDOPHQWHLQIHULRUHVDORVKRPEUHV7DPELpQ
en otros mercados de servicios personales, como el del trabajo doméstico 
FRQHPSOHDGDVGHOKRJDUVHOOHYDQDFDERWUDQVDFFLRQHVFRQFRQVHFXHQFLDV
VLJQLÀFDWLYDVHQODHVWUXFWXUDGHUHODFLRQHVGHJpQHUR
'HDKtTXHSDUDHYDOXDUXQDWUDQVDFFLyQFRPHUFLDOVHUHTXLHUDHYDOXDU
también las relaciones políticas y sociales que sostiene y respalda, y exami-
QDUORVHIHFWRVTXHWDOWUDQVDFFLyQSURGXFHHQODVPXMHUHV\ORVKRPEUHVHQ
ODVQRUPDVVRFLDOHV\HQHOVLJQLÀFDGRTXHLPSULPHHQODVUHODFLRQHVHQWUH
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DPERV3RUHVRODSUHRFXSDFLyQpWLFD\SROtWLFDTXHSURYRFDODSURVWLWXFLyQ
QRSXHGH VHU DERUGDGD~QLFDPHQWHGHVGHXQDSHUVSHFWLYDGH HÀFDFLD
del mercado, o del neo-contractualismo o del relativo consentimiento de 
ODVSHUVRQDVLQYROXFUDGDV,GHDOPHQWHHQXQDVRFLHGDGMXVWDHOSDSHOGH
Mercado debería estar acotado a una igualdad redistributiva, para que todas 
ODVSHUVRQDVWXYLHUDQDFFHVRDELHQHVEiVLFRVVDOXGHGXFDFLyQYLYLHQGD
HPSOHR6LDSDUWLUGHWDOSLVREiVLFRKXELHUDPXMHUHVTXHTXLVLHUDQGHGL-
FDUVHDWUDEDMDUHQHOFRPHUFLRVH[XDOQRKDEUtDLPSHGLPHQWRpWLFRDTXH
ORKLFLHUDQ
/DUHÁH[LyQGH6DW]VXEUD\DTXHDXQTXHORVPHUFDGRVQRFLYRV
WLHQHQHIHFWRVLPSRUWDQWHVHQTXLpQHVVRPRV\HQHOWLSRGHVRFLHGDGTXH
GHVDUUROODPRVQRVLHPSUHODPHMRUUHVSXHVWDHVSURKLELUORV$OFRQWUDULR
ODVSURKLELFLRQHVSXHGHQOOHJDUDLQWHQVLÀFDUORVSUREOHPDVTXHFRQGXMHURQ
a que se condenara tal mercado. En ese sentido ella reconoce que es menos 
peligrosa la prostitución legal y regulada que la ilegal y clandestina, pues 
esta aumenta la vulnerabilidad y los riesgos de salud, tanto para las tra-
EDMDGRUDVFRPRSDUDORVFOLHQWHV3RUHVRUHVSHFWRDOFRPHUFLRVH[XDOKD\
FRQVLGHUDFLRQHVIXQGDPHQWDOHVDIDYRUGHXQDSROtWLFDGHUHJXODFLyQTXH
saque de la clandestinidad a quienes requieren ese trabajo y consideraciones 
que se engarzan con la necesidad de una política de salud pública. 
Satz concluye que la mejor manera de acabar con un mercado nocivo es 
PRGLÀFDUHOFRQWH[WRHQTXHVXUJLyRVHDFRQXQDPHMRUUHGLVWULEXFLyQGH
ODULTXH]DPiVGHUHFKRV\RSRUWXQLGDGHVODERUDOHV-XVWDPHQWHSRUWRGROR
DQWHULRUQRKD\TXHROYLGDUTXHODVSURKLELFLRQHV\UHVWULFFLRQHVDGHPiV
de que son "maternalistas"17 y van contra la libertad constitucional de las 
mujeres, no son una solución. Como lo que impulsa a las trabajadoras de 
ODFDOOHDGHGLFDUVHDWDODFWLYLGDGVXHOHVHUXQDIXHUWHQHFHVLGDGHFRQyPL-
FDSURKLELUODVLQJDUDQWL]DUOHVXQLQJUHVRVLPLODUOHVTXLWDVXWDEOLWDGH
salvación". Si no se resuelven las circunstancias socioeconómicas que las 
OOHYDQDWDODFWLYLGDGSURKLELURHUUDGLFDUHOFRPHUFLRVH[XDOODVKXQGLUtD
RPDUJLQDUtDD~QPiV
+DFHDxRV1DQHWWH'DYLVVHxDOy1RSXHGHKDEHUXQDSROtWLFDUDFLRQDO
KDFLDODSURVWLWXFLyQPLHQWUDVH[LVWDODGLVFULPLQDFLyQGHJpQHUR
7LHQHUD]yQVLQHPEDUJRHQSROtWLFDKD\TXHKDFHUPHGLDFLRQHV\ODUH-
17/DXUD$JXVWtQOODPDPDWHUQDOLVPRDOSDWHUQDOLVPRGHODVIHPLQLVWDVDEROLFLRQLVWDVTXH
SUHWHQGHQUHVFDWDU\VDOYDUDODVPXMHUHV9HU$JXVWtQ
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JXODFLyQHVODPHMRUPHGLDFLyQSRVLEOH$GHPiVPXFKDVLQYHVWLJDGRUDV
sostienen que el comercio sexual no siempre tiene consecuencias negativas, 
\TXHFRQIUHFXHQFLDHVXQPHGLRGHHPDQFLSDFLyQSHUVRQDO\PRYLOLGDG
VRFLDOLPSRUWDQWH$JXVWtQ'D\.HPSDGRR<FRPRWDP-
ELpQODUHJXODFLyQKDGHPRVWUDGRVHUXQDH[FHOHQWHHVWUDWHJLDSDUDFRPEDWLU
ODWUDWD.HPSDGRRHVXQHUURUSODQWHDUODDEROLFLyQGHOFRPHUFLR
VH[XDOFRPRORKDFHOD&RDOLWLRQ$JDLQVW7UDIÀFLQ:RPHQCATW). Como 
LQWHJUDQWHGHHVDH[WUDxDDOLDQ]DHQWUH UHOLJLRVRVSXULWDQRV\ IHPLQLVWDV
radicales unidos en su misión de erradicar el comercio sexual (Scoular 2010), 
la CATW agita discursivamente contra lo que considera que es la "esclavitud 
sexual", término que aplica no sólo a las mujeres víctimas de trata sino a 
WRGDWUDEDMDGRUDVH[XDO/DVIRUPDVTXHWRPDHVWDFUX]DGDVRQP~OWLSOHV\
dependen de las tradiciones políticas y culturales de cada país, pero el eje de 
la política que impulsan es "salvar" o "rescatar" a las mujeres (Agustín 2007). 
$XQTXHH[LVWHXQDDPSOLDYDULDFLyQHQWUHORVSDtVHV9DQZHVHQEHHFN
ODSROtWLFDDOHQWDGDSRUODVIHPLQLVWDV\ORVFULVWLDQRVDEROLFLRQLVWDVVH
KDGLIXQGLGRDPSOLDPHQWHHQRSRVLFLyQDODVLQYHVWLJDFLRQHVDFDGpPLFDV
TXHGDQHYLGHQFLDHPStULFDGHTXHWDOSROtWLFDYLRODORVGHUHFKRVFLYLOHV\
laborales de las trabajadoras, aumenta el poder de terceros (clientes, padro-
WHVWUDÀFDQWHV\SRQHHQULHVJRODVDOXG\HOELHQHVWDUGHHOODV£VLQMDPiV
lograr el objetivo de erradicar el comercio sexual! 
La CATW, que "pretende eliminar el comercio sexual con el argumento 
GHTXH ODSURVWLWXFLyQHVWLPXOD HO WUiÀFR 2
&RQQHOO \$QGHUVRQ
14) no tiene nada que ver con otra organización internacional, la Global 
$OOLDQFH$JDLQVW7UDIÀFNLQJ LQ:RPHQ GAATW). Esta alianza mundial 
GLVWLQJXHHQWUHWUDEDMR\WUDWD\KDFHXQDODERUGHSUHYHQFLyQ\FRPEDWH
D OD WUDWDHQWUH WUDEDMDGRUHVDV VH[XDOHVDSDUWLUGH LPSXOVDU IRUPDVGH
UHJXODFLyQTXHUHVSHWHQVXVGHUHFKRV18 Mientras las trabajadoras sexuales 
RUJDQL]DGDV\ORVDFWLYLVWDVGHGHUHFKRVKXPDQRVDUJXPHQWDQDIDYRUGH
OD UHJXODFLyQ VHxDODQGRTXH VL ODSURVWLWXFLyQ VHSURKtEHRSHQDOL]D HV
LPSRVLEOHHVWDEOHFHUHVWiQGDUHVODERUDOHV\VDQLWDULRV\TXHSUHFLVDPHQWH
ODDXVHQFLDGHUHJXODFLyQDOLHQWDIRUPDVGHWUDEDMRIRU]DGRODCATW y su 
sucursal latinoamericana y caribeña CATWLACODQ]DQGLVFXUVRVÁDPtJHURV
18 En México Brigada Callejera de Apoyo a la Mujer "Elisa Martínez" A.C. es integrante de la 
5HG/DWLQRDPHULFDQD\GHO&DULEHFRQWUDOD7UDWDGH3HUVRQDVTXHHVHOFDStWXORUHJLRQDOGH
la Alianza Global contra la Trata de Mujeres (GAATW, por su nombre en inglés).
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contra el comercio sexual, e impulsan una cruzada moralista que alienta el 
SiQLFRPRUDO
5HVSHFWRDOSiQLFRPRUDO6RSKLH'D\HVWDEOHFHXQSDUDOHOLVPR
entre la situación actual y la época victoriana. Day señala que durante tal 
pSRFDFRQVXVLQWHQVDVWUDQVIRUPDFLRQHVHFRQyPLFDV\VRFLDOHVHOSiQLFR
PRUDOHQWRUQRDODSURVWLWXFLyQODWUDWDGHEODQFDV\ODHQIHUPHGDGYHQpUHD
HQHVSHFLDOODVtÀOLVH[SUHVyODVDQJXVWLDVFXOWXUDOHVUHVSHFWRDOFDPELDQWH
papel de las mujeres y a los procesos de inmigración y urbanización. La 
FRLQFLGHQFLDHVLPSDFWDQWHXQDDPSOLDFRDOLFLyQGHIHPLQLVWDV\JUXSRV
UHOLJLRVRVTXHKDEtDGHFLGLGRUHVFDWDUDODVPXMHUHVDOLHQWDODSURPXOJDFLyQ
GHODVOH\HVVREUHHQIHUPHGDGHVFRQWDJLRVDV\TXHSHU-
ÀODEDQDODSURVWLWXWDFRPRSHOLJURVDItVLFD\PRUDOPHQWHDOPLVPRWLHPSR
TXHODFRQVLGHUDEDQYXOQHUDEOH$VtVHMXVWLÀFyODUHJXODFLyQVRFLDO\OHJDO
GHPXFKDVPXMHUHVVROWHUDVGHODFODVHWUDEDMDGRUDSDUDTXHODVDOXGPRUDO
de la sociedad quedara a salvo. También Jane Scoular (2010) comparte tal 
interpretación y añade que el espectro de la esclavitud sexual servía como 
FRUWLQDGHKXPRSDUDWDSDURWUDVFXHVWLRQHVFRPRODHVFODYLWXGFRORQLDO
'HVGHHVDSHUVSHFWLYD¢VHUiTXHHQ0p[LFRHOHVFiQGDORVREUHODWUDWDVLUYH
WDPELpQFRPRXQGLVWUDFWRUXQDFRUWLQDGHKXPRSDUDWDSDURWUDVFRVDV"
4. 
(OWUiÀFRGHVHUHVKXPDQRVHVXQSDYRURVRÁDJHORFULPLQDOGHOFXDOHOWUiÀFR
FRQÀQHVGHH[SORWDFLyQVH[XDOHVVRORXQDSDUWH&DVLOODV&KDQJ
(Q0p[LFRHVWiQGRFXPHQWDGRVFDVRVGHWUDVODGRGHPXMHUHVGHXQOXJDU
DRWURGHQWUR\IXHUDGHOWHUULWRULRPH[LFDQRDVtFRPRODVGLVWLQWDVIRUPDV
GHFRHUFLyQGURJDUHWHQFLyQGHKLMRVDPHQD]DVSDUDIRU]DUODVDTXHGHQ
VHUYLFLRVVH[XDOHV3HURDXQTXHHVDSUiFWLFDQHIDVWDHVXQDSLH]DPtQLPDGH
ODLQGXVWULDGHOVH[RODFREHUWXUDPHGLiWLFDODKDPDJQLÀFDGRSXHVYHQGH
PiVKDEODUGHHVFODYDVVH[XDOHVTXHLQYHVWLJDUODVFRQGLFLRQHVODERUDOHVGH
PXMHUHVSREUHV9DULRVDXWRUHVHQFXHQWUDQTXHHOFOLPDGHPLHGRDODLQPL-
JUDFLyQHVHOWHOyQGHIRQGRGHPXFKDVGHODVSROtWLFDVVXSXHVWDPHQWHSDUD
combatir la trata, pero que resultan en contra del comercio sexual callejero 
.XOLFN$JXVWtQ6FRXODU:HLW]HU.HPSDGRR
Y el discurso incendiario de las abolicionistas sobre los cuerpos "violados" 
\H[SORWDGRVGHODVPXMHUHVWUDÀFDGDVVLUYHSRUXQODGRDXQDSROtWLFD
[HQyIREDGH VHJXULGDGQDFLRQDO FRQWUD ODVSHUVRQDVPLJUDQWHV\SRU
RWURWDPELpQUHVXOWD~WLODXQDSROtWLFDGHOLPSLH]DVRFLDO3RUHVRDORV
políticos neoliberales les resulta útil la cruzada moralista de la CATW, pues 
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en los operativos policiacos contra la trata subyace una política urbana para 
ODJHQWULÀFDFLyQGHFLHUWDV]RQDVTXHIDFLOLWDTXHHOFDSLWDOSULYDGRDYDQFH
VREUHORVHVSDFLRVXUEDQRVTXHODSROtWLFDVRFLDOGHO(VWDGRKDDEDQGRQDGR
3RUHOORODVWUDEDMDGRUDVVH[XDOHVTXHHVWiQHQODFDOOHVHYXHOYHQXQREVWi-
culo, y son perseguidas y desplazadas sin contemplaciones con operativos 
SROLFLDFRVLQFOXVRFRQUHSUHVLyQMXVWLÀFDGDFRPRFRPEDWHFRQWUDODWUDWD
+XEEDUG\6DQGHUV/DYHQWDGHORFDOHVDQWURVKRWHOHVGHSDVRHQ
ODV]RQDVURMDVSURGXFHJDQDQFLDVHFRQyPLFDV\GHVSRMDGHVXVIXHQWHVGH
WUDEDMRDPXFKDVPXMHUHV+XEEDUG19 
 La CATWKDORJUDGRLQVWDODUPXQGLDOPHQWHXQGLVFXUVRDSRFDOtSWLFR
VREUHODWUDWD\HOWUiÀFRTXHFLUFXODHQQXHVWURSDtVDWUDYpVGHVXYHUVLyQ
latinoamericana, la CATWLAC(QODVLQWHUYHQFLRQHVS~EOLFDVTXHKDHVWDGR
KDFLHQGRHQ0p[LFRODCATWLAC mezcla comercio sexual y trata, y repre-
senta a todas las trabajadoras como víctimas que deben ser salvadas. Hablar 
solamente de mujeres víctimas de trata sin reconocer la existencia de otras 
WUDEDMDGRUDVVH[XDOHVIDYRUHFHSRVWXUDVIXQGDPHQWDOLVWDVTXHGHVYtDQOD
LPSUHVFLQGLEOHOXFKDFRQWUDHOWUiÀFRKDFLDHODEVXUGRSUR\HFWRGHHUUDGLFDU
DEROLUWRGRHOFRPHUFLRVH[XDO1RKD\TXHFRQIXQGLUODVLWXDFLyQGHODV
mujeres obligadas a tener sexo a través de engaños, amenazas y violencia con 
la de otras mujeres que realizan trabajo sexual por razones económicas, como 
WDPSRFRKD\TXHFRQIXQGLUDORVFOLHQWHV6LELHQKD\FyPSOLFHVLQGLIHUHQWHV
de ese atentado brutal contra la libertad y la dignidad que es la trata, en el 
FRPHUFLRVH[XDOWDPELpQKD\FOLHQWHVUHVSHWXRVRV\DWHQWRVFRPRUHODWDQ
ODVSURSLDVWUDEDMDGRUDVDOJXQRVLQFOXVRVHYXHOYHQFOLHQWHVUHJXODUHV\
desarrollan relaciones sentimentales o amistosas que duran años. 
(V LPSHUDWLYRGHVOLQGDU HO FRPHUFLR VH[XDOGH OD WUDWD FRQÀQHVGH
H[SORWDFLyQVH[XDOSXHVGLFKDFRQIXVLyQVHH[SUHVDHQDFWRVGLVFXUVLYRV
TXHORJUDQXQFLHUWRHIHFWRHQODVRFLHGDG\HQHOJRELHUQR3HURODPHQWD-
EOHPHQWHORTXHKR\HQGtDFDPSHDHVORTXH.HPSDGRRGHQRPLQD
19$XQTXHODV]RQDVURMDVKDQH[LVWLGRGHVGHVLHPSUHHQODVFLXGDGHVFRQHVWDSHUVSHFWLYDSX-
ULWDQDHPSLH]DQDHVWDUVXMHWDVDIRUPDVGHOLPSLH]DPRUDODFDUJRGHO(VWDGRPHGLDQWHSR-
OtWLFDVXUEDQDVTXHWUDWDQGHGHVSOD]DUDODVWUDEDMDGRUDVFDOOHMHUDV/DKLSyWHVLVGH+XEEDUG
HVTXHORVSROtWLFRV\ORVIXQFLRQDULRVTXLHUHQGHPRVWUDUVXFDSDFLGDGGHLPSRQHUXQRUGHQ
PRUDODOGHVDSDUHFHUODSURVWLWXFLyQFDOOHMHUD\TXLWDUODV]RQDVURMDV'HPDQHUDVLPXOWi-
QHDHVWHSURFHVRGHOLPSLH]DFRQGXFHDODJHQWULÀFDFLyQGHFLHUWDV]RQDVDODVTXHVHOHV
SXHGHVDFDUPiVUpGLWRYtDODFRQVWUXFFLyQGHKDELWDFLRQHVIDPLOLDUHVRORFDOHVFRPHUFLDOHV
9HU+XEEDUG
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ODDSODQDGRUDDQWLWUiÀFRXQDHVWUDWHJLDGLVFXUVLYDTXHWLHQHFRPRÀQ
~OWLPRDEROLU WRGDIRUPDGHFRPHUFLRVH[XDO\FX\RHOHPHQWRFHQWUDOHV
GHFODUDUFRQWUDWRGDHYLGHQFLDTXHFRQODUHJXODFLyQVHIDYRUHFHODWUDWD/D
UHÁH[LyQDFDGpPLFDEDVDGDHQLQYHVWLJDFLRQHVHPStULFDV\GHEDWHVWHyULFRV
esclarece varios aspectos y muestra lo complejo del problema. De acuerdo 
D.DPDOD.HPSDGRR(OWUiÀFRVH[XDOKDVXUJLGRFRPRXQDPHWiIRUDGHO
HVWDGRGHGHJUDGDFLyQGHODKXPDQLGDGHQHOVLJOR\VHKDFRQYHUWLGRHQ
el eje principal de la crítica académica a una variedad de relaciones sociales 
GHSRGHUFRQWHPSRUiQHDVWDQWRDQLYHOORFDOFRPRPXQGLDOYLLL
$GHPiV ORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLyQDO UHLWHUDUXQD\RWUDYH] ODV
KRUUtÀFDVKLVWRULDVGHODVYtFWLPDVGHWUiÀFRGHMDQGHODGRODVKLVWRULDVGH
ODVWUDEDMDGRUDVVH[XDOHV\HOWHPDGHVXVGHUHFKRVODERUDOHVDSDUHFHFRPR
LUUHOHYDQWH FXDQGR MXVWDPHQWHHOGHUHFKRDO WUDEDMRHV IXQGDPHQWDO(Q
México, en el contexto de la precarización laboral (el desempleo, la ausencia 
de una cobertura de seguridad social y la miserabilidad de los salarios) la 
OODPDGDSURVWLWXFLyQUHSUHVHQWDXQDIRUPDLPSRUWDQWHGHVXEVLVWHQFLDSDUD
PXFKDVPXMHUHV*DQDUGLQHURVHSODQWHDFRPRXQDQHFHVLGDGIXQGDPHQWDO
para asegurarse donde vivir, para vestirse y alimentarse, para educar a los 
KLMRVSDUDSDJDUPHGLFLQDVHQÀQSDUDVREUHYLYLUGHPDQHUDGHFRURVD\
SDUDGDUOHVDVXV IDPLOLDUHVRWUDVRSFLRQHV Las necesidades económicas 
OOHYDQDODJHQWHVLQUHFXUVRVDKDFHUWRGRWLSRGHODERUHVLQFOXVRDOJXQDV
muy desagradables, como limpiar excusados o trabajar en los camiones de 
EDVXUD/DFRHUFLyQHFRQyPLFDHVIXQGDPHQWDO20\ODVIHPLQLVWDVTXHKDQ
UHÁH[LRQDGRVREUHHOWHPDHVWiQGLYLGLGDVDOUHVSHFWR$QQH3KLOOLSVE
GLFHTXHKD\DOJRHQHOXVRGHODVSDUWHVtQWLPDVGHOFXHUSRTXHYXHOYHOD
presión del dinero inaceptablemente coercitiva en el caso de la prostitución 
PLHQWUDVTXH0DUWKD1XVVEDXPVHxDODTXHODFRPSXOVLyQHFRQyPLFD
HVFLHUWDPHQWHSUREOHPiWLFDSHURTXHODSUHVLyQGHOGLQHURQRVHYXHOYH
PiVFRHUFLWLYDRLQDFHSWDEOHPHQWHFRHUFLWLYDVRODPHQWHSRUTXHFRQGX]FD
a un acceso íntimo en el cuerpo.
(QHOGHEDWHVREUHHOFRPHUFLRVH[XDOKD\TXLHQHVVXEUD\DQODDXWRQR-
PtDHQODWRPDGHWDOGHFLVLyQPLHQWUDVTXHGHORWURODGRHVWiQTXLHQHV
20$XQTXHFDVLODWRWDOLGDGGHODVPXMHUHVHOLJHODYHQWDGHVH[RIXQGDPHQWDOPHQWHSRUFXHV-
tiones económicas, también existen algunos casos donde son las razones psíquicas las que las 
LPSXOVDQ3RUHVRWDPELpQVHKDLQYHVWLJDGR\UHÁH[LRQDGRVREUHORVFRQGLFLRQDQWHVSVLFROy-
JLFRVTXHOOHYDQDODVPXMHUHVDSURVWLWXLUVH9HU:HOOGRQ
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LQVLVWHQHQODH[SORWDFLyQ\FRHUFLyQ$KRUDELHQQRVRQH[FOX\HQWHVSXHGH
KDEHUGHFLVLyQ\H[SORWDFLyQDXWRQRPtDSDUDFLHUWRVDVSHFWRV\FRHUFLyQ
SDUDRWURV:LGGRZV8QDVIHPLQLVWDVDUJXPHQWDQTXHQLQJXQDPXMHU
"elige" prostituirse, que siempre son engañadas u orilladas por traumas 
LQIDQWLOHVGHDEXVRVH[XDORWUDVDVHJXUDQTXHODPD\RUtDOOHYDDFDERXQ
DQiOLVLVGHOSDQRUDPDODERUDO\UHDOL]DXQDFLHUWDHOHFFLyQQRGHXQELHQ
VLQRGHOPHQRUGH ORVPDOHV\RHOPD\RU LQJUHVR (OHJLUHQHVWHFDVR
no implica una total autonomía, ni siquiera supone optar entre dos cosas 
HTXLSDUDEOHVVLQRVRORWRPDUHOLQJUHVRVXSHULRUDODVGHPiVSRVLELOLGDGHV
TXHHVWiQDVXDOFDQFH7DOSDUHFHTXHTXLHQHVYHQHOWUDEDMRVH[XDOFRPR
denigrante y explotador no visualizan la carencia de alternativas disponi-
EOHV/RTXHHVXQKHFKRHVTXHDXQTXHODVPXMHUHVHOLMDQODSURVWLWXFLyQ
FRPRHOWUDEDMRPHMRUSDJDGRTXHSXHGHQHQFRQWUDUGLFKDHOHFFLyQQR
HVHQVtPLVPDXQDFRQÀUPDFLyQGHTXHVHWUDWDGHXQDSUiFWLFDGHVHDEOH
0HVRUSUHQGHHOSDUDOHOLVPRTXHVHGDFRQHODERUWR4XLHQHVOXFKDPRVSRU
ODGHVSHQDOL]DFLyQGHODERUWRQRORKDFHPRVSRUTXHWDOLQWHUYHQFLyQQRV
SDUH]FDODPHMRUGHODVSUiFWLFDVQLGHVHDPRVTXHPiVPXMHUHVDERUWHQVLQR
que pensamos que su ilegalidad produce males mayores y que, en última 
LQVWDQFLDODVSURSLDVPXMHUHVGHEHQGHFLGLUDOUHVSHFWR4XLHQHVGHIHQGHPRV
la regulación del trabajo sexual no es que nos parezca que sea la mejor de las 
SUiFWLFDVQLGHVHDPRVTXHPiVPXMHUHVVHGHGLTXHQDOWUDEDMRVH[XDOVLQR
que pensamos que su ilegalidad produce males mayores y que, en última 
instancia, son las propias mujeres las que deben decidir al respecto. 
La otra tarea crucial es la de poner al día la legislación. Nuestra Cons-
WLWXFLyQ\QXHVWURVLVWHPDSROtWLFRGHPRFUiWLFRJDUDQWL]DQODOLEHUWDGLQGL-
vidual, incluso la de vender y de comprar servicios sexuales. Sin embargo, 
al revisar la ley vigente en México (la prostitución es legal pero se penaliza 
HOOHQRFLQLRHOSDQRUDPDHVGHSULPHQWHSXHVHOHVTXHPDFRQTXHIXQFLRQD
³DOPHQRVHQHO'LVWULWR)HGHUDO³HVWiOOHQRGHRPLVLRQHVHLQFRQJUXHQFLDV
\UHÁHMDORVGLVWLQWRV\FRPSOHMRVLQWHUHVHVGHORVJUXSRVRUJDQL]DGRVTXH
HVWiQLPSOLFDGRVHQHOQHJRFLR$GLIHUHQFLDGHODGHÀQLFLyQGHOHQRFLQLRGHO
&yGLJR3HQDO)HGHUDOTXHQRKDVLGRPRGLÀFDGDGHVGHHOOHQRFLQLR
se comete contra personas menores de 18 años o que no tienen capacidad 
SDUDFRPSUHQGHUHOVLJQLÀFDGRGHOKHFKRRSDUDUHVLVWLUORODTXHDSDUHFH
HQHO&yGLJR3HQDOGHODFUHIRUPDGRHQKDVLGRLQVSLUDGDHQHO3UR-
WRFRORGH3DOHUPR\VRVWLHQHTXHVHFDVWLJDUiSRUFRPHWHUOHQRFLQLRDOTXH
I. Habitual u ocasionalmente explote el cuerpo de una persona u obtenga de ella un 
EHQHÀFLRSRUPHGLRGHOFRPHUFLRVH[XDO
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II,QGX]FDDXQDSHUVRQDSDUDTXHFRPHUFLHVH[XDOPHQWHVXFXHUSRFRQRWUDROHIDFLOLWH
los medios para que se prostituya.
III. Regentee, administre o sostenga prostíbulos, casa de citas o lugares de concurrencia 
GHGLFDGRVDH[SORWDUODSURVWLWXFLyQXREWHQJDFXDOTXLHUEHQHÀFLRFRQVXVSURGXFWRV
¢4XpVLJQLÀFDH[SORWDUHOFXHUSRGHXQDSHUVRQD"¢$TXpVHOODPD
REWHQHUXQEHQHÀFLRSRUPHGLRGHOFRPHUFLRVH[XDO"%DMRHVDDPELJH-
dad cabe cualquier cantidad de actividades. La imprecisión coincide con la 
FRQIXVDUHGDFFLyQGHO3URWRFRORGH3DOHUPR\FRQHOODVHSXHGHFRQVLJQDU
DFXDOTXLHUIDPLOLDUVRFLRHPSUHVDULRKRWHOHURRYHFLQRTXHUHDOLFHDOJXQD
tarea de apoyo a una persona que se dedique al trabajo sexual. Claudia Torres 
(2014) distingue entre los conceptos de prostitución voluntaria, lenocinio 
y trata de personas:
La prostitución voluntaria implica a una persona que libremente decide ejercer el tra-
EDMRVH[XDO(OOHQRFLQLR\ODWUDWDLQYROXFUDQDXQWHUFHURSHURPLHQWUDVHOEHQHÀFLR
económico es el elemento central del primer delito, el elemento central del segundo 
es el engaño, la coacción, la coerción, la amenaza o la subordinación (Torres 2014:75).
¢3RUTXpHVGHOLWRREWHQHUXQEHQHÀFLRHFRQyPLFRFRQHOWUDEDMRVH[XDO
GHXQDSHUVRQD\QRORHVFRQORVGHPiVWLSRVGHWUDEDMR"¢4XpQRHVORFD-
UDFWHUtVWLFRGHOVLVWHPDFDSLWDOLVWDEHQHÀFLDUVHGHOWUDEDMRGHRWUDVSHUVRQDV"
5HVXOWDPiVTXHVRVSHFKRVRTXHHOUHFKD]RVRODPHQWHVHGpHQUHODFLyQDO
WUDEDMRVH[XDO(OGHOLWRGHOHQRFLQLRVLUYHSDUDPDQLIHVWDUGLVFXUVLYDPHQWH
XQUHFKD]RPRUDOLVWDDOFRPHUFLRVH[XDOPLHQWUDVTXHHQORVKHFKRVGLÀFXO-
WDHVWDEOHFHUIRUPDVOHJDOHVGHRUJDQL]DFLyQGHOWUDEDMRVH[XDOGHTXLHQHV
quieren trabajar independientemente, sin padrotes ni madrotas, pero con 
DSR\RGHFRPSDxHUDV3RUHMHPSORVLXQJUXSRGHWUDEDMDGRUDVGHFLGLHUD
UHQWDUXQORFDOGRQGHGDUVHUYLFLRVVH[XDOHVDTXLHQÀUPHHOFRQWUDWRGH
alquiler se la podría acusar de "lenona" o "tratante". Así, a quienes trabajan 
HQODFDOOHVHOHVGLÀFXOWDODLQGHSHQGHQFLDODERUDODOPLVPRWLHPSRTXHVH
OHVIXHU]DDRUJDQL]DUVHHQODVUHGHVFRQWURODGDVSRUODVPDÀDV/DKLSyFULWD
y ambigua redacción del artículo de lenocinio obstaculiza la organización 
ODERUDOGHODVWUDEDMDGRUDV\HOGHVDUUROORGHIRUPDVPiVOLEUHV\VHJXUDV
GHRIUHFHUORVVHUYLFLRV$GHPiVHVWDLQFRQJUXHQFLDOHJDOOHUHVXOWD~WLODO
sórdido entramado de corrupción y abuso que rodea al comercio sexual, 
donde no solo los que controlan el negocio logran inmensas ganancias, sino 
también algunas autoridades delegacionales, policiacas y judiciales, a la vez 
TXHTXLHQHVLQWHQWDQWUDEDMDUSRUIXHUDGHODVPDÀDV\VLQGDUPRUGLGDV
HQIUHQWDQQRVRORGLÀFXOWDGHVHQRUPHVSRU ODVH[WRUVLRQHVVLQR WDPELpQ
grandes peligros.
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5.
Luego de conocer las investigaciones nuevas que documentan una variedad 
GHH[SHULHQFLDVDVtFRPRGHYROYHUDHVFXFKDUDDOJXQDVGHODVPXMHUHVTXH
trabajan en la calle, estoy convencida de que la regulación del comercio 
sexual mejoraría las condiciones de trabajo y la seguridad de la mayoría de 
TXLHQHVVHGHGLFDQDHVDDFWLYLGDG5HFRQRFHUOHVGHUHFKRVFRPRWUDEDMDGRUDV
a quienes lo solicitan de manera independiente es una mediación ante la 
IDOWDGHRWUDVRSFLRQHVODERUDOHVTXHFDUDFWHUL]DODVLWXDFLyQQDFLRQDO3HUR
SDUDJDUDQWL]DUORVGHUHFKRVGHTXLHQHVWUDEDMDQHQHVHVHFWRUKD\TXHLU
PiVDOOiGH ODVSRVWXUDV IXQGDPHQWDOLVWDVGHO DEROLFLRQLVPR21 y regular 
el negocio. Hay que apoyar a las trabajadoras sexuales para que puedan 
laborar sin riesgos y de manera independiente o, si lo desean, capacitarse 
SDUDUHDOL]DURWURWLSRGHWUDEDMR(VLQGLVSHQVDEOHUHWLSLÀFDUHOGHOLWRGH
OHQRFLQLR\UHJXODUQXHYDVIRUPDVGHRUJDQL]DFLyQODERUDO
(Q0p[LFRIDOWDPXFKRHQHVDGLUHFFLyQ6RQYDULDVODVFXHVWLRQHVTXH
KD\TXHDQDOL]DU\GHEDWLUHVSHFLDOPHQWHSRUTXHODSRVWXUDDEROLFLRQLVWD
LQKLEHXQDGLVFXVLyQFLYLOL]DGDDOUHVSRQVDELOL]DUDTXLHQHVHVWiQSRUODUH-
JXODFLyQGHVHULQVWUXPHQWDOHVHQODSUROLIHUDFLyQGHODWUDWD(VWRDWHPRUL]D
DFXDOTXLHUDSHURPiVDSROtWLFRV\IXQFLRQDULRV3RUHVRHVWDQUHOHYDQWH
una declaración que a principios de año, y en relación a la detención de una 
PDGURWDGH6XOOLYDQKL]RHO3URFXUDGRUGH-XVWLFLDGHODF5RGROIR5tRV
*DU]D3URVWLWXFLyQVt7UDWDQR0LOHQLRIHE6LQHOPRUDOLVPR
UDPSDQWHTXHFLUFXODWDQIiFLOPHQWHKR\HQGtDHQODVGHFODUDFLRQHVGHORV
IXQFLRQDULRVHO3URFXUDGRU5tRV*DU]DGHVOLQGyFRQFODULGDGODVGRVFRVDV
³HOGHUHFKRDWUDEDMDU\HOUHSXGLRDODWUDWD³ORFXDOHVXQSDVRIXQGD-
PHQWDOHQODGHIHQVDGHODVWUDEDMDGRUDVVH[XDOHV\WDPELpQHQHOFRPEDWH
contra la trata.
$GHPiVWDPELpQKD\TXHDQDOL]DUODIRUPDHQTXHHOSXULWDQLVPRTXH
VHKDÀOWUDGRHQ ODGLVFXVLyQDOLPHQWD ORTXH(OL]DEHWK%HUQVWHLQ 
FDOLÀFDHOJLURFDUFHODULRGHODSROtWLFDQHROLEHUDO%HUQVWHLQHQFXHQWUDTXH
DO UHIRUPXODUHOFRPHUFLRVH[XDOFRPRWUiÀFRGHPXMHUHVHODFWLYLVPR
IHPLQLVWDDEROLFLRQLVWDKDWUDQVQDFLRQDOL]DGRXQGLVFXUVRTXHDOLHQWDXQD
212ULJLQDOPHQWHHODEROLFLRQLVPRVLJQLÀFyODDXVHQFLDGHOLQYROXFUDPLHQWRGHO(VWDGRHQHO
registro, otorgamiento de permisos o inspección de las trabajadoras sexuales" Day 2010:821. 
En la actualidad el abolicionista implica erradicar totalmente el comercio sexual. 
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SROtWLFDSXQLWLYD$%HUQVWHLQOHSUHRFXSDTXHDKRUDODVIHPLQLVWDVDFXGDQ
FDGDYH]PiVDOWHUUHQRMXGLFLDO\ODPHQWDTXHODWHQGHQFLDIHPLQLVWDDER-
licionista busque la criminalización, no solo de los padrotes, sino de los 
FOLHQWHVFRPRXQDYtDHÀFD]SDUDHUUDGLFDUHOFRPHUFLRVH[XDO%HUQVWHLQ
%HUQVWHLQTXLHQKL]RXQDLQYHVWLJDFLyQGXUDQWHFXDWURDxRVHQWUH
ORVJUXSRVDEROLFLRQLVWDVHQWUHYLVWDQGRDPXFKDVGHVXVOtGHUHVUHWRPDOD
IUDVHGHXQDGHHOODVSDUDHMHPSOLÀFDUHVDSRVWXUD1HFHVLWDPRVOH\HVTXH
KDJDQTXHORVYDURQHVVHORSLHQVHQDQWHVGHHQWUDUDOQHJRFLRGHODH[SOR-
WDFLyQVH[XDOFRPHUFLDO£=iV7DOSDUHFHTXHHVWHIHPLQLVPROH
GDODHVSDOGDDXQDUHÁH[LyQVREUHODVFDXVDVHVWUXFWXUDOHVHFRQyPLFDV\
FXOWXUDOHVGHOIHQyPHQR\HQVXOXJDUDVXPHHOLPSHUDWLYRSXQLWLYRQHR-
OLEHUDO¢'yQGHTXHGDODUHVLVWHQFLDIHPLQLVWDIUHQWHDOFRQWUROGHO(VWDGR"
%HUQVWHLQGRFXPHQWDFyPRHOGLVFXUVRIHPLQLVWDVREUHODVYtFWLPDVTXHKD\
TXHVDOYDUKDVHUYLGRDODHVWUDWHJLDFDUFHODULDFRQWHPSRUiQHDGHODDJHQGD
económica neoliberal,22\KDSURGXFLGRXQDUHPDVFXOLQL]DFLyQGHO(VWDGR
DOIDFLOLWDUXQFRQWUROFUHFLHQWHVREUHORVFXHUSRV\ODVYLGDVGHODVPXMHUHV
6tHODEROLFLRQLVPRFRQWHPSRUiQHRDOFRQFHELUODSURVWLWXFLyQFRPR
XQDIRUPDGHYLROHQFLDVH[XDOHQOXJDUGHLQVLVWLUTXHHO(VWDGRVHHQIRTXH
HQODVFRQGLFLRQHVHVWUXFWXUDOHVGHH[SORWDFLyQGHODIXHU]DGHWUDEDMRKD
DPSOLDGR\IRUWDOHFLGRODLQWHUYHQFLyQMXGLFLDO$VtHODQiOLVLVGHOWUiÀFRVH
KDGHVSOD]DGRGHORVIDFWRUHVHVWUXFWXUDOHV\ODVLQVWLWXFLRQHVGRPLQDQWHV
DORVKRPEUHVGHOLQFXHQWHVFOLHQWHVSDGURWHV\WUDÀFDQWHV6HJ~QODVLQ-
YHVWLJDGRUDV\DFLWDGDVORTXHPiVSUHRFXSDDODVIHPLQLVWDVDEROLFLRQLVWDV
y a los cristianos conservadores, es la comercialización generalizada de las 
relaciones sexuales, que perciben como un peligro. Y, ante lo que viven 
FRPRXQDDPHQD]D VXUHDFFLyQSXULWDQDKDVLGRUHVSDOGDU ODHVWUDWHJLD
QHROLEHUDOGHFULPLQDOL]DFLyQ¢6HUiTXHHOQXHYRSDUDGLJPDUHVSHFWRDOD
sexualidad —el del sexo recreativo en lugar del sexo procreativo— es lo que 
KDSURYRFDGRTXHDXPHQWHODSROtWLFDFDUFHODULD"1RGHMDGHVRUSUHQGHU
TXHGLFKD FUHHQFLDSDVH WRWDOPHQWHSRUDOWR HOHPHQWRV HVWUXFWXUDOHVGHO
FDSLWDOLVPRTXHIDYRUHFHQODJDQDQFLDHFRQyPLFDGHXQRVFXDQWRVJUXSRV
22(ODQiOLVLVGH%HUQVWHLQVHLQVFULEHHQXQDWHQGHQFLDFUtWLFDTXHDQDOL]DODUHODFLyQHQWUHODV
HVWUDWHJLDVFDUFHODULDVFRQWHPSRUiQHDVSDUDODJREHUQDQ]DVRFLDOFRQODDJHQGDHFRQyPLFD
QHROLEHUDO$ODFRWDUVXUHÁH[LyQDOFRPHUFLRVH[XDO%HUQVWHLQQRDQDOL]DRWURVDVSHFWRVGHO
SUREOHPDYLQFXODGRVFRQRWUDVWUDQVIRUPDFLRQHVFXOWXUDOHVGHOFDSLWDOLVPRWDUGtR
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3HURHUDLQHYLWDEOHTXHHOQHROLEHUDOLVPRLPSDFWDUDDOIHPLQLVPRDOLJXDO
TXHDWRGDODYLGDVRFLDO6RQPXFKDVODVUHÁH[LRQHVDFDGpPLFDVTXHDQDOL]DQ
ODGLQiPLFDTXHHVWiJHQHUDQGRHVWHPRPHQWRWDUGtRGHOFDSLWDOLVPRTXH
6D\DN9DOHQFLDFDOLÀFDGHJRUH/RTXHODGLQiPLFDQHROLEHUDOKD
provocado llevó a Nancy Fraser (2013) a la denuncia de que el movimiento 
IHPLQLVWDVHKDWHUPLQDGRHQUHGDQGRHQXQDDPLVWDGSHOLJURVDFRQORV
HVIXHU]RVQHROLEHUDOHVSDUDFRQVWUXLUXQDVRFLHGDGGHPHUFDGR<DXQTXH
comparto con Fraser su llamado a romper esa "amistad peligrosa" con el 
QHROLEHUDOLVPRPXFKRPH WHPRTXHHVWHPRVDQWH HOGHYHQLU LPSDUDEOH
TXH%ROtYDU(FKHYHUUtDGHVFULEHFRQHOFRQFHSWRGHIXHU]DFyVLFD<D,UPD
6DXFHGR\*XDGDOXSH+XDFX]DSXQWDURQDOJXQRVHIHFWRVQRGHVHDGRVGHOD
DFFLyQIHPLQLVWDHQODOXFKDHQFRQWUDGHODYLROHQFLDKDFLDODVPXMHUHV
<.ULVWLQ%XPLOOHU\DKDEtDVHxDODGRFyPRODSROtWLFDQHROLEHUDO
KDDSURYHFKDGRODOXFKDIHPLQLVWDFRQWUDODYLROHQFLDKDFLDODVPXMHUHV
$QWHHVWDJUDYtVLPDVLWXDFLyQPHSDUHFHTXHKD\TXHYROYHUDSRQHU
ODPLUDGDDODFXHVWLyQGHOWUDEDMR0DUWKD1XVVEDXPORKDFHHVSOpQGLGD-
mente en su ensayo sobre la venta de sexo. Ella inicia su alegato contra los 
prejuicios de recibir dinero a cambio de servicios corporales diciendo que: 
Todas las personas, excepto las que son ricas de manera independiente y las desem-
SOHDGDVUHFLELPRVGLQHURSRUHOXVRGHQXHVWURFXHUSR3URIHVRUHVREUHURVDERJDGRV
FDQWDQWHVGHySHUDSURVWLWXWDVPpGLFRVOHJLVODGRUHVWRGRVKDFHPRVFRVDVFRQSDUWHV
de nuestro cuerpo y recibimos a cambio un salario. Algunas personas reciben un buen 
salario, y otras no: algunas tienen cierto grado de control sobre sus condiciones labora-
OHVRWUDVWLHQHPX\SRFRFRQWURODOJXQDVWLHQHQPXFKDVRSFLRQHVGHHPSOHR\RWUDV
WLHQHQPX\SRFDV<XQDVVRQVRFLDOPHQWHHVWLJPDWL]DGDV\RWUDVQRORVRQ
1XVVEDXPVHSUHJXQWDSRUTXpHVWiPDOYLVWRUHFLELUGLQHURRKDFHU
contratos en relación al uso de ciertas partes del cuerpo. Los argumentos 
IHPLQLVWDVHQFRQWUDGHODSURVWLWXFLyQFDOLÀFDQODVWUDQVDFFLRQHVPHUFDQWLOHV
HQHOFDPSRGHODVH[XDOLGDGIHPHQLQDFRPRGHQLJUDQWHVSDUDODVPXMHUHV\
dicen que implican tanto una dañina mercantilización como una enajenación 
GHODVH[XDOLGDG3LHQVDQTXHODWUDQVDFFLyQPHUFDQWLOYXHOYHDODVPXMHUHV
HQREMHWRVTXHORVKRPEUHVFRQWURODQ\XVDQDVXDQWRMR\TXHDOFRQYHUWLU
la sexualidad en mercancía, se la despoja de su valor intrínseco. Nussbaum 
FXHVWLRQDHVWDVFUHHQFLDVTXHFDOLÀFDFRPRSUHMXLFLRV(OODDQDOL]DODPHUFDQ-
tilización de la sexualidad con el caso de la prostitución a partir de un amplio 
marco donde inscribe dos cuestiones: una revisión de nuestras creencias y 
SUiFWLFDVHQUHODFLyQDWRPDUGLQHURSRUHOXVRGHOFXHUSR\XQDUHYLVLyQ
GHODVRSFLRQHV\DOWHUQDWLYDVGHODVPXMHUHVSREUHV3DUDHVWDÀOyVRIDQR
GHEHUtDSUHRFXSDUHOTXHXQDPXMHUFRQPXFKDVRSFLRQHVODERUDOHVHOLMDOD
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SURVWLWXFLyQ(VODDXVHQFLDGHRSFLRQHVGHODVPXMHUHVSREUHVODTXHKDFH
de la prostitución la única alternativa posible, y eso es lo verdaderamente 
SUHRFXSDQWH3RUHVRSDUD1XVVEDXPHOSXQWRPiVFDQGHQWHTXH
plantea la prostitución es el de las oportunidades laborales de las mujeres 
de escasos recursos y el control que pueden tener sobre sus condiciones de 
HPSOHR'HDKtTXHSDUDHOODODOHJDOL]DFLyQGHODSURVWLWXFLyQORJUDPHMRUDU
un poco las condiciones de mujeres que tienen muy pocas opciones (1999: 
$1XVVEDXPOHSUHRFXSDTXHHOLQWHUpVGHODVIHPLQLVWDVHVWpGHPD-
siado alejado de la realidad de las opciones laborales existentes, como si la 
venta de servicios sexuales se pudiera sacar del contexto de los intentos de 
ODVPXMHUHVSREUHVSDUDVREUHYLYLU\FRQVLGHUDTXHODOXFKDGHODVIHPLQLV-
tas debería promover la expansión de las opciones laborales, a través de la 
HGXFDFLyQODFDSDFLWDFLyQHQKDELOLGDGHV\ODFUHDFLyQGHHPSOHRV
278). Lo grave, según ella, es que muy pocas personas en el mundo tienen 
la opción de usar sus cuerpos, en su trabajo, con lo que Marx llamaría una 
PDQHUDUHDOPHQWHKXPDQDGHIXQFLRQDUORFXDOLPSOLFDHQWUHRWUDVFRVDV
tener opciones sobre el trabajo a elegir, un medida razonable de control sobre 
las condiciones laborales y el resultado, y también la posibilidad de usar el 
SHQVDPLHQWR\ODKDELOLGDGHQOXJDUGHIXQFLRQDUFRPRXQDSDUWHGHXQD
PDTXLQDULD3RUHVRSDUD1XVVEDPHOSXQWRHVFyPRH[SDQGLU
las opciones y oportunidades que tienen las personas que trabajan, cómo 
DXPHQWDUODKXPDQLGDGLQKHUHQWHHQHOWUDEDMR\FyPRJDUDQWL]DUTXHWRGRV
los trabajadores sean tratados con dignidad (1999: 298). 
$SR\DUODOXFKDGHTXLHQHVHVWiQHQODFDOOHSDUDVHUUHFRQRFLGDV\UHV-
petadas como trabajadoras no asalariadas no supone considerar al comercio 
sexual como la mejor de las actividades laborales, ni tampoco implica no 
UHSXGLDUODWUDWD'HKHFKRODUHJXODFLyQHVPX\~WLOHQHOFRPEDWHDOD
WUDWD0LHQWUDVFDPELDQORVIDFWRUHVHFRQyPLFRVHVWUXFWXUDOHVTXHOOHYDQD
ODVPXMHUHVDYHQGHUVHUYLFLRVVH[XDOHVKD\TXHHVWDUGHOODGRGHODVPiV
YXOQHUDEOHVSDUDTXHSXHGDQKDFHUORVLQULHVJRV\GHPDQHUDLQGHSHQGLHQWH
GHODVPDÀDV3HURFRPRODDFWLYLGDGVH[XDOFRPHUFLDOGHODVPXMHUHVHV
XQGHVDItRDODGREOHPRUDOTXHFRQVLGHUDTXHODVWUDQVDFFLRQHVVH[XDOHV
de las mujeres son de un orden distinto a las transacciones sexuales de los 
KRPEUHVSHUVLVWHHOHVWLJPD
¢6HSRGUiHQHOIXWXURDFDEDUFRQODHVWLJPDWL]DFLyQGHODVWUDEDMD-
GRUDVVH[XDOHV"+D\VLQGXGDIXHUWHVLQGLFLRVSDUDVXSRQHUTXHODYHQWD
GHVHUYLFLRVVH[XDOHVQRVHH[WLQJXLUiIiFLOPHQWH/DGLVFXVLyQPX\ELHQ
SODQWHDGDSRU0DUWKD1XVVEDXPHQUHODFLyQDORTXHVLJQLÀFDWRPDUGLQH-
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URSRUVHUYLFLRVFRUSRUDOHVPHFRQGXFHDIRUPXODUXQDLQWHUURJDQWH$QWH
la lenta, pero persistente igualación de las actividades de las mujeres con 
ODVGHORVYDURQHV¢TXpFDPLQRTXHWRPDUiDIXWXURODGREOHYDORUDFLyQ
TXHH[LVWHVREUHODFRPSUDYHQWDGHVHUYLFLRVVH[XDOHV"(QRWUDVSDODEUDV
¢HQTXpGLUHFFLyQVHGDUiODWUDQVIRUPDFLyQGHODGREOHPRUDOVH[XDOORV
YDURQHVGHMDUiQGHFRPSUDUVH[RUHFUHDWLYRRODVPXMHUHVHPSH]DUiQD
KDFHUOR"
)LQDOPHQWHORVJUDQGHVFDPELRVHFRQyPLFRV\ODFUHFLHQWHÁXLGH]HQHO
movimiento de personas, capital y servicios que provoca la reestructuración 
JOREDOL]DGDGHOFDSLWDOLVPRQRGHEHQGHKDFHUQRVROYLGDUORTXHWDPELpQ
VLJQLÀFDVLPEyOLFDPHQWHHO FRPHUFLRVH[XDO/LY -HVVHQXQD WUDEDMDGRUD
VRFLDOGLUHFWRUDGHO3UR&HQWUH XQ FHQWURQDFLRQDOSDUDSURVWLWXWDV HQ
Noruega, dice: "La prostitución es una expresión de las relaciones entre 
PXMHUHV\KRPEUHVGHQXHVWUDVH[XDOLGDG\ORVOtPLWHVTXHOHSRQHPRV
FRQQXHVWURVDQKHORV\VXHxRVQXHVWURGHVHRGHDPRUHLQWLPLGDG7LHQH
TXHYHUFRQODH[FLWDFLyQ\FRQORSURKLELGR<WLHQHTXHYHUWDPELpQFRQHO
SODFHUODWULVWH]DODQHFHVLGDGHOGRORUODKXtGDODRSUHVLyQ\ODYLROHQFLD
5HÁH[LRQDUVREUHHVWRHVXQDGHODVPDQHUDVGHDFHUFDUQRVDXQD
PHMRUFRPSUHQVLyQGHODFRQGLFLyQKXPDQD\SRUHQGHDPHMRUHVIRUPDV
de convivencia 
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